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Dos años han tenido que pasar para que una 
nueva revista de corte científico y literario, 
vuelva a aparecer en la Provincia de Marga 
Marga. Fueron dos oscuros años en los 
cuales las envidias dominaron y lograron 
sacar de circulación, al ser “peligrosos”, 
todas las publicaciones y organizaciones que 
hacían historia, logrando aquellos 
“patriotas” hacer caer sobre la población el 
peso de la noche de la ignorancia sobre 
todas las personas que eran lectores de estas 
publicaciones. 

Muchos autores e investigadores emigraron 
y se vieron obligados a publicar en 
clandestino o hacerlo fuera de las fronteras 
del país, donde los estudios regionales son 
apreciados y altamente demandados, sin 
pasar por las censuras previas o las 
persecuciones políticas, ideológicas o 
xenofóbicas de los grupos neo fascistas que 
pululan libremente y a su antojo por esta 
región. 

Hoy, la empresa de Responsabilidad 
Limitada, Centro de Documentación, 
Estudios y Publicaciones Kuntur Mallku con 
sede en Chile, ha deseado entregar a la 
comunidad el gozo y la posibilidad de seguir 
aprendiendo con esta nueva revista 
“Historia Andina”, la cual tiene como 
principal objetivo entregar a la comunidad 
en general contenidos diversos de historia 
local, nacional y americana, en un lenguaje 
ameno y comprensivo de todos. 


Comprendemos que siendo una empresa 
privada, resulta complejo, para algunos, que 
se realice este tipo de publicaciones 
gratuitas y con un ánimo netamente 
educativo, mas lo hacemos igualmente, 
pues creemos en la autoeducación y en la 
importancia de crear conciencia y saber 
popular. 

Por lo mismo, invitamos a todos quienes 
deseen ser parte de esta experiencia a 
atreverse y participar, son todos 
bienvenidos, mas como este es un espacio 
de autoeducación y creación de conciencia 
libre, no se admiten artículos de personas 
ligadas a grupos de extrema derecha, 
nacionalistas o patriotas, empresarios o 
políticos que se interesen en hacer 
proselitismo. 

Se declara entonces la revista Historia 
Andina como libre pensante, abierta y 
siempre gratuita, donde se difundan los más 
diversos artículos históricos sobre Chile o el 
mundo. 

Somos y seremos siempre, un aporte 
desinteresado a la cultura, el arte y la 
educación de nuestros pueblos libre sy 
soberanos. 

CEDEP KUNTUR MALLKU SRL 



ANOTACIONES SOBRE LA CASA 
FUERTE DE LIMACHE 


Ricardo Andrés Loyola 


Introducción. 

La zona central de nuestro país fue el 
principal polo de desarrollo del sistema 
colonial hispano, los fértiles paisajes y la 
gran cantidad de mano de obra indígena 
motivaron a los peninsulares a establecerse 
en los valles de Aconcagua y en las riberas 
del Maipo-Mapocho, sin embargo de los dos 
parajes, el preferido por el gobernador 
Valdivia fue el cercano a los lavaderos de 
oro del Marga-Marga, dicho paraje se 
convirtió en la Estancia de Quillota o Chile, 
la cual fue auto asignada por el mismo 
Valdivia para su propio goce y disfrute, en 
ella estableció un fuerte, el cual hacía las 
veces de casa y de defensa; casa donde se 
guardaban bastimentos o se labraban 
algunas herramientas y fuerte para la 
defensa del territorio de los ataques de los 
indígenas que poblaban la extensa zona de 
su estancia y así también, evitar revueltas en 
los lavaderos de oro del Marga Marga. 

Desde hace bastante tiempo, la labor de 
buscar donde estuvo la casa fuerte de 
Valdivia, ha sido abordada por distintos 
autores, sin embargo nadie, salvo algunos 
pocos casos han podido darnos una 
ubicación precisa de la misma, sólo Carlos 
Keller y Benjamín Vicuña Mackenna se 


aventuran a entregar un posicionamiento, 
sin embargo otros autores más 
contemporáneos no se atreven a revelar 
donde se encontraría esta construcción. 
Con estas premisas es que la Sociedad de 
Historia y Geografía de Marga-Marga se ha 
abocado a pesquisar donde se encontraría la 
casa, en base al estudio de mapas, fuentes y 
por su puesto la labor en terreno, donde se 
han tomado importantes datos que sirven 
para lanzar hipótesis claras respecto a esta 
construcción. 

Los datos hablan de una construcción 
existente hacia mediados del siglo XVI, ya 
en el siglo siguiente en los primeros años, 
esta se encontraba muy derruida y 
quedaban sólo sus cimientos; encontrar 
entonces hoy en pleno siglo XXI una 
estructura que dé evidencias de su existencia 
es algo muy difícil y que roza en lo 
imposible, sin embargo la cuadratura de 
terreno, descripciones y observaciones en 
vivo, nos han permitido dar con una 
ubicación precisa que en el presente trabajo 
se tratará de un modo exhaustivo, primero 
presentando la importancia de la localidad 
de Quillota, definiendo su localización y 
existencia como unidad administrativa, para 
luego ir centrándonos en las características 



de la casa y finalmente su ubicación real, 
siempre considerando el real espacio natural 
que la encierra y que ha sido apreciado a 
primera vista en diversas caminatas y 
expediciones científicas de exploración. 

Extensión territorial de Quillota y la 
Estancia de Valdivia. 

Definir el entorno y específicamente las 
dimensiones de lo que los cronistas o más 
antiguos historiadores determinaron como 
“Quillota”, resulta ser el primer paso para 
ubicar la tan escurridiza Casa Fuerte del 
Gobernador Valdivia, mas junto con esto 
será necesario también establecer algunos 
hitos importantes que fueron de vital 
importancia y que marcaron el devenir no 
sólo de la ciudad establecida en el valle, sino 
que en todo este logrando ubicar las 

instalaciones en ciertos sectores 

privilegiados por su comunicación, 

irrigación o defensa de ataques enemigos. 

De esta forma podemos tomar una antigua 
definición de la extensión de la antigua 
provincia de Quillota, esta se extendía por el 
norte lindando con la de Coquimbo, por el 
nordeste con la de Aconcagua, por el sur 
con la de Melipilla, por el oriente con las de 
Aconcagua y Santiago, y tiene por el 
poniente el mar Pacífico, su máxima 

extensión de norte a sur, por donde parte 
términos con la de Melipilla es de 48 leguas 


1 CARVALLO GOYENECHE, Vicente: Segunda 
parte de la Descripción Histórico-Jeográñca del 
Reino de Chile. En Colección de Historiadores y 
Documentos Relativos a la Historia Nacional. Tomo 
X. Imprenta del Mercurio. Santiago. 1876. Pág. 73. 


y un tercio y por la que divide de la de 
Aconcagua 35 leguas; de oriente a poniente 
tiene por esta parte desde el mar a la 
cordillera de 30 a 40 leguas, y 14 por donde 
linda con la misma y la de Santiago, 
resultando de esta dimensión un área de 
1407 leguas cuadradas 1 . Otra descripción 
bastante similar señala que esta confina por 
el sureste con la jurisdicción de Santiago, 
por el sur con la de Melipilla y Valparaíso, 
por el poniente con el Mar y por el nordeste 
llega hasta la Cordillera, dejando al sur por 
esta parte a la de Aconcagua y al norte a la 
de Coquimbo 2 . Ambas definiciones 
coinciden en lo extenso de la localidad, por 
lo cual debemos advertir desde un 
comienzo, que al hablar de Quillota en la 
época que haremos mención, esto es 
durante los primeros años de la conquista y 
colonia, nos referiremos al espacio que se 
extiende desde el río Choapa hasta el estero 
del Rosario, de norte a sur y de mar a 
cordillera de poniente a oriente. 

Dicha extensión es casi parecida a lo que el 
Gobernador Pedro de Valdivia se auto 
adjudicó para sí al entrar en tierras 
nacionales, sin embargo anterior a él, se 
corresponde con la mediana división que 
hicieran entre si los dos caciques principales 
de los pueblos indígenas de la zona central, 
Michimalonko y Tanjalonko, quienes por 
un pacto familiar se dividieron sus tierras 
abarcando el primero desde la cordillera de 

2 BUENO, Cosme: Descripción de las Provincias 
pertenecientes al Obispado de Santiago. Lima. 1764. 
Pág. 25. 



la costa a la de Los Andes y el segundo de la 
cordillera litoral a la costa, también en una 
extensión de norte a sur que corría desde el 
Choapa hasta casi llegar al valle del Maipo. 
Una vez llegado el español a estas tierras y 
asentado en ellas, ya que no consideraremos 
la venida del Adelantado, quien sólo pasó y 
no se radicó en estos valles, procedió a 
dividirse dichas tierras en una proporción 
casi idéntica, así lo hizo el Gobernador y 
Colonizador, don Pedro de Valdivia, quien 
el 10 de febrero de 1546, por una auto 
concesión se dio para sí , la llamada 
“estancia de Quillota”, que abarcaba gran 
parte, por no decir toda la extensión, del 
fértil valle de Chile. En dicho acto de auto 
adjudicación señaló sus límites o linderos: 
“por la una parte el puerto que parte el valle 
de lampa y de la otra parte la cordillera que 
va entre el valle de Chile y la dicha estancia 
la qual dicha cordillera va hasta dar en el 
valle de Chile y del rio abajo hasta la mar y 
de aquí viene a lindar con el rrio de malga 
malga la qual dicha estancia viene de los 
Yngaspassadosy estaua despoblada y assila 
señalo su señoría y aunque le tiene puesta 
debaxo de la juridicion y limites del valle de 
Chile manda al Cabildo la manden asentar 
en el libro de su ayuntamiento y 
empadronen con las demas estancias por 
suya” 3 ; esto suponía una propiedad que se 
extendía desde el cordón de la Dormida 
hasta el cordón de San Pedro y de allí hasta 
Colmo, continuaba por el río Aconcagua, 
seguía la línea de la costa hasta la 


3 GÓNGORA, Mario: Encomenderos y Estancieros. 
Santiago de Chile. 1970. Pág. 193 y siguientes. 


desembocadura del estero Marga-Marga y 
siguiendo su cauce llegada al portezuelo de 
Tiltil , o sea en conclusión una vastísima 
extensión de terreno. 

Así las cosas, tenemos una gran estancia y 
un nombre, “Quillota”, que abarca una 
extensa zona geográfica en la cual se 
asentaron no solamente españoles, sino que 
fue el lugar propicio para que los 
representantes del Kollasuyo establecieran 
un centro importante o quizás la capital de 
su dominio más austral en América. La 
ciudad tal como la conocemos hoy fue 
mitimae incásico, o sea una agrupación de 
indígenas de habla quechua que vivían de la 
agricultura quienes se organizaron a lo largo 
del camino llamado Calle Larga de Chile, 
ruta que actualmente se conserva y que 
corresponde a la avenida 21 de Mayo en su 
extensión desde Quillota hasta la estación 
ferroviaria de La Cruz. Este mitimae se 
encontraba densamente poblado, 
ubicándose hacia el este pequeños predios 
con huertos frutales, hortalizas y chacras 4 , 
mientas que en su parte quizás más central, 
se ubicaba el incahuasi o almacén incásico 
donde se acumulaban una serie de 
abastecimientos necesarios para dar abrigo 
a las necesidades de viajeros y tropas que 
transitaban por el largo camino que unía el 
imperio. Opina Carlos Keller, que este 
incahuasi debió disponer de una pucará o 
casa fuerte para su defensa, la cual debió 
estar situada sobre una colina que no puede 
ser otra que el cerro Mayaca, el cual se 

4 KELLER, Carlos: Los Orígenes de Quillota. 
Apartado del Boletín de la Academia Chilena de la 
Historia, N.° 61. Santiago. 1960. Pág. 11 y siguientes. 



apoya al norte y oeste en el río Aconcagua 
desde donde podía obtenerse el vital 
elemento hídrico y cae paradamente hacia 
el este y sur, elevándose por sobre los 200 
metros y por 90 metros sobre los terrenos 
vecinos. Adicional a todo esto debió existir 
un templo, el cual se encontraba situado 
hacia el extremo nororiental del mismo 
cerro en una plaza llamada K’cha de Santa 
Ana, la cual si bien a la fecha no ha sido 
ubicada con exactitud, se tiene una pista de 
su ubicación precisamente en aquella falda 
del cerro, toda vez que a los menos cuatro 
cerros que miran a los respectivos puntos 
cardinales de la plaza llevan el nombre de La 
Cruz, todo esto debido a la “conversión” 
que la doctrina católica propuso imponer 
sobre este importante centro pagano, 
plantando en cada cumbre una cruz en señal 
de la presencia de Dios. 

Quillota entonces se organizó desde antes 
de la llegada del español como un 
emergente polo urbano, con un centro 
cívico y ceremonial, con una moderna e 
importante vía de comunicación y un paso 
obligado de quienes venían o se devolvían a 
las minas de Marga-Marga. Tal es la 
importancia del camino ocupado por el Inka 
que incluso las organizaciones religiosas 
quisieron ocupar un lugar privilegiado en 
dicha ruta, así por ejemplo en el costado 
oriental, ángulo norte de la plaza de armas 
de la ciudad, se estableció el recordado 
convento jesuíta 5 , cuya obra se debe al 
Padre Romero, quien con un vigor juvenil 


no característico en un septuagenario, logró 
a principios del siglo XVII establecer en 
Quillota un lugar permanente para su 
congregación, a la cual por largos años había 
concurrido a misionar entregando la palabra 
de Dios en aquellos fértiles campos. Es así 
que, gustosos los pocos habitantes de 
Quillota de tener un templo y la 
permanencia de la orden en sus tierras, 
procuraron reunir algún dinero para 
mantención de los padres y elevar una carta 
al Vice-Provincial de la orden, quien 
deseoso de promover la mayor gloria de 
Dios y el adelanto de la Compañía, envió a 
estas tierras al Padre Francisco Cajal con el 
Hermano Francisco Lázaro, quienes se 
establecieron en el valle, donde si bien 
encontraron reunido un exiguo capital de 
tres mil pesos, dieron principio igualmente 
a la fundación, comprando con el capital 
una pequeña finca con su viña y molino, y 
alojándose en otra casa, mientras aquella se 
acomodaba religiosamente, allí 
comenzaron poco a poco a ejercitar los 
sagrados misterios. Es necesario tener en 
cuenta que en aquella época aún no existía 
el pueblo de Quillota, por lo que sus escasos 
vecinos vivían repartidos por sus chacras y 
haciendas, desde las cuales acudían 
sagradamente a confesarse con el Padre 
Cajal y a oír sus sermones, mientras que 
quienes no podían asistir por lejanía u otras 
causas eran socorridos en la Fe por las 
misiones que el mismo Padre y el Hermano 
realizaban cada año por el extenso valle. 


5 SOLANO ASTA-BURUAGA, Fracisco: Diccionario 
Jeográñco de la República de Chile. Nueva York. 
1867. Pág. 201. 



Finalmente la fundación fue inaugurada con 
el permiso del Gobernador don Fernández 
de Córdoba y Arce, quien es recordado por 
la Compañía solamente por esta 
inauguración, ya que nada más hizo por 
esta 6 . 

Por su parte la orden Franciscana también 
se establecerá en la ciudad en un sitio de diez 
cuadras que en 1622 les donara el 
gobernador don Alonso García Ramón 7 , un 
siglo antes de la fundación de la ciudad. El 
sitio se ubicaba a los pies del cerro Mayaca, 
incluyendo según los títulos de dación una 
buena parte del mismo; a esta fundación 
fueron incorporados todos los naturales, 
recibiendo los dones de la Iglesia, pasando 
en el siglo XVII a convertirse en convento 
como hasta hace muy poco subsistió. Rigió 
sus primeros destinos el seráfico doctor San 
Buenaventura 8 . 

Junto a esto, Quillota mantenía desde sus 
orígenes junto con sus iglesias por donde se 
profesaba la fe católica, una casa de 
importantes dimensiones ubicada entre el 
tambo y la iglesia en la cual se juntaban las 
indígenas a moler el trigo y maíz que se 
cosechaba en las fértiles tierras del valle 9 , 
con lo cual se prueba que las antiguas 
tradiciones de los habitantes originarios de 


6 ENRICH, Francisco: Historia de la Compañía de 
Jesús en Chile. Tomo I. Barcelona. 1891. Pág. 388 y 
siguientes. 

7 Existe cierta discrepancia respecto al nombre del 

cedente del terreno, sin embargo postula el nombre 
que elegimos el Padre Gutiérrez en su catálogo de los 
conventos de la Provincia, obra inconclusa que se 
guarda en el Archivo Franciscano, por su parte 

Carvallo Goyeneche en su Descripción Histórico- 


la tierra se mantenían pese a las pesadas 
imposiciones de una cultura post medieval 
que fue arrancando poco a poco las 
tradiciones milenarias como el cultivo del 
maíz y la molienda que siempre estuvo en 
manos de las mujeres de la colectividad. 

Quillota entonces, pensando en el espacio 
reservado para la doctrina, el cual se 
identifica con el sector que hoy conocemos 
con ese nombre, mantenía su columna 
vertebral radicada en el Qhapag Ñan, con 
una fuerte influencia religiosa católica que 
buscaba entregar los dones divinos a las 
almas paganas de los indígenas quienes se 
ubicaron en el Tambo Mayor, hacia el 
oriente del convento de San Francisco o en 
sectores tales como La Tetera o La Palma, 
siguiendo siempre la ruta del camino que 
recorre el gran imperio inkásico y que hasta 
hoy se mantiene intacto (por lo menos en 
cuanto a su orientación). Dicho camino se 
interna hacia el sur, saliendo de la doctrina e 
ingresando a la estancia, la cual se extiende 
desde Poncahue hacia el valle de Limache y 
los lavaderos de Marga Marga, es aquí, en la 
llamada estancia de Quillota, donde se 
estableció la verdadera Casa Fuerte de 
Chile. 


Geográfica Tomo III, página 74, postula que el 
donante sería el capitán Francisco Hernández. 

8 LAGOS, Roberto: Historia de las misiones del 
Colegio de Chillán. Tomo I. Barcelona. 1906. Pág. 33. 

9 MEDINA, José: Colección de Documentos Inéditos 
de la Historia de Chile. Testimonio de Juan Pascual 
Urdaneta en la probanza presentada por los Oficiales 
Reales en el pleito contra Juan Gómez por la 
Encomienda de Quillota, 4 de marzo de 1561. Tomo 
XI. Pág. 361. 



La Casa Fuerte. Sus características. 

Desde muy antiguo los grandes cronistas y 
luego los historiadores, han hablado del 
fuerte que el conquistador Pedro de 
Valdivia mantuviera en Quillota como un 
punto estratégico tanto de defensa, como de 
aprovisionamiento ubicado en un sector 
importante de la gran estancia de Chile de 
propiedad del mismo Gobernador. 

El cronista Gerónimo de Bibar, en su ya 
famoso e iluminador texto “Crónica y 
relación copiosa y verdadera de los Reinos 
de Chile 1 , señala que el gobernador 
Valdivia, “mandó apercebir veinte de a 
cabalo y salió de la ciudad, y fue al valle de 
Anconcagua casi junto a la mar, y miró un 
sitio donde edificar una casa fuerte, para que 
estando allí gente de guarnición, 
sojuzgarían todo el valle, de suerte que 
frozasen a los naturales venir a servir . 
Señala el cronista que Valdivia con sus 
compañeros, el servicio de sus yanaconas y 
treinta indios que andaban acechando a los 
hispanos confeccionaron los adobes de la 
referida casa fuerte, construyendo con ellos 
dos cuartos de casa y un cercado de treinta 
y cuatro adobes de alto 10 . 

La casa quedó ubicada en las tierras del 
cacique Tanjalongo 11 , o sea desde ya 
podríamos limitar su ubicación, desde la 
cordillera de la costa hacia el mar y, a la vez 
en la estancia de Valdivia, que como hemos 


10 BIBAR, Gerónimo de: Crónica y relación copiosa y 
verdadera de los Reynos de Chile. Edición 
Facsimilar. Santiago de Chile. 1966. Página 70. 

11 ídem. 

12 BIBAR, Gerónimo de. Ob. Cit. Pág. 126. 

13 BIBAR, Gerónimo de. Ob. Cit. Pág. 86. 


dicho se extendía entre el cordón de la 
Dormida hasta el cordón de San Pedro y de 
allí hasta Colmo, continuaba por el río 
Aconcagua, seguía la línea de la costa hasta 
la desembocadura del estero Marga-Marga y 
siguiendo su cauce llegada al portezuelo de 
Tiltil. Mayores detalles señala el cronista, 
quien expone que la casa de Valdivia se 
encontraba a siete leguas del “puerto que se 
dice de Tintero” (Quintero ) 12 y a tres del 
puerto de Valparaíso 13 , un cuadro que nos 
reduce, engañosamente, aún más el espacio 
donde ubicar la referida fortificación, pero 
que en definitiva no nos deja nada claro, 
toda vez que el cronista no utilizó 
instrumento alguno para medir las 
distancias; así por ejemplo, muchas veces en 
su relato encontramos la medida de las siete 
leguas antes expuestas, tal es el caso que 
ocupa esta proporción para medir la 
distancia entre el puerto de Arica y la actual 
ciudad de Tacna y así también lo ocupa para 
expresar el sector más angosto de nuestro 
país, ubicado en el Norte Chico. Todos estos 
datos nos hacen dudar respecto a la 
exactitud matemática que pueda tener tal 
medición y nos orienta simplemente a creer 
que se trata de una medida considerada en 
proporción al tiempo que en cabalgadura, se 
demoraban los distintos actores que le 
proporcionaban información o el mismo 
cronista, en sus viajes 14 . 


14 Una opinión dispar la tiene el destacado escritor y 
miembro de La Sociedad de Historia y Geografía de 
la Provincia de Marga-Marga, don Norberto 
Carmona Jorquera, quien ha realizado un exhaustivo 
trabajo de cuadratura de las leguas y proporciones 



Con todo lo anterior tenemos solamente 
algo claro, que la referida casa fuerte se 
encontraba en Quillota (considerando esto 
en su máxima expresión), en medio de las 
tierras del cacique Tanjalongo y en los 
terrenos de la Estancia de Pedro de Valdivia. 
En esta casa, algunos historiadores han 
pesquisado incluso la existencia de una 
fragua, por medio de la cual se proveía de 
herramientas, arados y rejas para los 
distintos usos de la estancia de Quillota y las 
labores de extracción de oro en el Marga- 
Marga. 15 

Respecto a sus características, esta fue una 
casa fuerte de gruesas murallas y atalayas de 
vigías, la que estaba a cargo de un capitán 
con destacamento que servía de guarnición, 
los que tenían la misión de lograr desde su 
posición y en combinación con las fuerzas 
situadas en Santiago, derrotar 
definitivamente a los guerreros del valle de 
Chile. Hugo Contreras señala que esta 
fortaleza ubicada en medio de las tierras de 
Tanjalonko o Tanjalongo, se ubicaba en un 
lugar estratégico, cerca de las minas de 
Marga-Marga, que si bien en esos 
momentos no estaban siendo explotadas 
por los españoles, constituían el único 


que el cronista brindó en su trabajo, el cual hasta la 
fecha se mantiene inédito. 

13 CONTRERAS, Hugo: "Servicio personal y 
comunidades indígenas en el valle de Quillota 
durante los primeros años del asentamiento español 
1544-1569”.¥.n\ Revista Cuadernos Interculturales, 
julio-diciembre, año 2, número 3. Universidad de 
Valparaíso, Viña del Mar. Chile. Pág. 71. 

16 CONTRERAS, Hugo: "Comunidades indígenas y 
encomienda en el valle de Chile durante las primeras 
décadas del asentamiento español ' 1541-1597”. En: 
Un sentido, una diferencia. Inscripción y contexto del 


recurso aurífero conocido por ellos hasta 
ese momento, tal fortaleza se constituyó de 
esta manera, en un importante sitio de 
control de los habitantes del valle del 
Aconcagua, ya que permitió a los hispanos 
contar con una base de acción cercana a los 
lugares donde se concentraban los 
guerreros indígenas, provocando que 
finalmente estos vinieran a servir en paz y 
aumentando las manos trabajadoras en todo 
el valle y los aledaños 16 . 

Teniendo el anterior punto de vista del 
historiador Contreras presente, podemos 
dar fe que la casa se ubicaba en un punto 
estratégico, por medio del cual se podía 
vigilar tanto la ruta hacia los ricos lavaderos 
del Marga-Marga, como vigilar los fuertes 
de los caciques principales entre ellos el de 
Tanjalonko. El del citado cacique, según 
investigaciones realizadas en terreno por 
equipos especializados de la Sociedad de 
Historia y Geografía de la Provincia de 
Marga-Marga, se ha logrado posicionar, 
probablemente, en la cima del cerro 
Queronque (300 17 o 299 18 metros), siendo 
sus únicos vestigios una pirca de más o 
menos medio metro de altura, que recorre 
todo el escarpado macizo. Para 

Complejo Cultural Aconcagua en el curso superior 
del río Aconcagua. R. Sánchez (ed.). Informe 
Proyecto Fondecyt N°1970531. 1er año. 1998. 
Conicyt, Santiago. 

17 Carta Tabolango, Estado Mayor del Ejército de 
Chile, Edición 1920. Consultada en la Mapoteca de la 
Sociedad de Historia y Geografía de la Provincia de 
Marga-Marga. 

18 Carta San Francisco de Limache, Instituto 
Geográfico Militar, Edición 1979. Consultada en la 
Mapoteca de la Sociedad de Historia y Geografía de 
la Provincia de Marga-Marga. 



investigadores como el gran historiador, 
Fernando Venegas, sobre la cima del cerro 
solamente existe una pirca usada como 
lindero, que data de 1860, sin embargo 
apreciando la forma de las piedras puede 
evidenciarse que no se trata de una simple 
pirca armada de diversas muestras pétreas, 
sino que algunas de ellas poseen cortes 
especiales pudiendo fácilmente encajara 
unas con otras, además que se evidencia que 
pertenecen a una especie distinta a sus pares 
que se encuentran conformado el macizo en 
su cima, por lo que estas fueron traídas hacia 
la cumbre con un objetivo que va más allá 
de marcar un lindero. También se observó 
que la nombrada pirca no es continua y que 
en algunos tramos desaparece sin una 
explicación lógica y se transforma en la 
conocida zanja lindero, en circunstancias 
que existe una afloración rocosa en el 
mismo sector, la cual pudiese haber servido 
para darle continuidad si es que el límite 
pétreo se hubiese construido en la cima y 
con ese fin. Estas razones, más la 
observación en terreno y los relatos de 
época que hablan de lo escarpado que se 
encontraba el fuerte del principal cacique de 
la zona costera de la actual quinta región, 
como quedó del testimonio de don Diego 
García de Cáceres: “e fue en demanda de un 
señor principal cacique, que se llamaba 
Tanjalongo, que estaba hecho fuerte en un 
peño, e con él mucha gente en el dicho valle 
de Chile, de donde hacía gran guerra a los 
españoles e a los naturales pacíñcos, e 


19 MEDINA, José Toribio: Colección de Documentos 
Inéditos de la Historia de Chile. Tomo XVIII. Pág. 
101 . 


llegados cerca del dicho fuerte, el dicho 
Gobernador e soldados acometieron al 
dicho fuerte con grandísimo riesgo de las 
personas, por la aspereza del sitio, cuyo 
acometimiento fue tal, que, caso la defensa 
era mucha e con daño y heridas de los 
dichos españoles, al fin le trajeron e 

prendieron al dicho cacique .” 19 ; nos 

mueve a pensar que allí en el cerro 
Queronque, estuvo situada su fortaleza, de 
la cual vestigios arqueológicos pocos 
quedan, dada la intervención por antenas de 
telecomunicaciones y viviendas que se han 
instalado en su cima y faldas. 

Volviendo al tema que nos reúne, el 
cronista, Gerónimo Bibar en su obra ya 
citada, nos revela más características de esta 
fortaleza hispana, señalando que esta no 
tenía cimientos, por lo que los indígenas de 
la zona amenazaban con echarle las 
acequias crecidas, haciendo el campo 
cenagoso, atollando los caballos y de esa 
suerte echar abajo el gran fuerte de Valdivia. 

Además agregan los testimonios de Garci 
Fernández que " Pedro Gómez, con el dicho 
capitán Diego García de Cáceres e otros 
soldador, fueron a sustentar e asistir en la 
casa de guarnición e frontera que el dicho 
gobernador Valdivia tenía fecha en el valle 
de Chile, casi a la boca dél... ,” 20 . O sea que 
la referida fortaleza se encontraba hacia un 
extremo de la estancia de Valdivia, lo que 
debe corresponder necesariamente al sector 
sur de esta, por la cercanía con los fuertes de 

20 MEDINA, José Toribio Ob. Cit. Pág. 129. 




los mayores caciques y el hecho mismo de 
estar en la estancia de Quillota, un lugar 
muy distinto a la doctrina, la cual se ubicaba 
al norte del cordón montañoso de San 
Pedro, siendo hacia el sur la estancia o 
hacienda. 

Ubicación real y observaciones en terreno. 

Con las características antes expuestas 
podemos ahora adentrarnos a ubicar 
exhaustivamente la localización más exacta 
o aproximada de esta fortaleza valdiviana. 

Muchos historiadores e incluso los cronistas 
nos han dejado su impresión de la ubicación 
de este fuerte, todos coinciden que estaba en 
Quillota, pero como ya advertimos esa 
referencia debe entenderse hecha no 
respecto a la actual ciudad, sino que a la 
división administrativa que abarcaba dicho 
nombre, desde el río Choapa hasta El 
Rosario aproximadamente. 

Como hemos visto desde un comienzo los 
historiadores han dado sus hipótesis, por 
ejemplo Carlos Keller, postula 
decididamente que la fortaleza incaica sobre 
el Mayaca, la cual se corresponde solamente 
a un fuerte o puesto de vigilancia de 
incomparable visión y posicionamiento 
estratégico, se corresponde con la fortaleza 
defendida por Tanjalongo, la cual atacó 
Francisco de Aguirre y que luego el 
gobernador Valdivia ocupase como casa 
fuerte, dejando en esta una guarnición de 20 


21 KELLER, Carlos. Ob. Cit. Pág. 25. 

22 VICUÑA MACKENNA, Benjamín: De Valparaíso 
a Santiago: datos, impresiones, noticias, episodios de 


hombres al mando de Gonzalo de los Ríos, 
para organizar las faenas auríferas de Marga- 
Marga, mandar a construir un bergatín en 
Concón para comunicarse con el Perú y 
continuar luego su expedición al valle del 
río Mapocho 21 . Igual teoría siguió el 
destacado Benjamín Vicuña Mackenna, 
quien postuló que “ Pedro de Valdivia, 
viniendo del norte con su hueste, pasó por 
el último sendero en dirección a Malga- 
Malga, consta también que cuando 
estableció en el primer año del 
descubrimiento (1541) las faenas de oro de 
que ya hemos dado noticia, evantó en 
Quillota, i probablemente en el centro de la 
Calle Larga, una ciudadela de adobón i 
palizada. Esta fortaleza, que tenia por objeto 
dominar aquel lugar fértil i densamente 
poblado, para abastecer de menestras i de 
brazos los lavaderos del Rio de las minas, 
llamóse "la casa fuerte de Quillota" i por 
otros la "casa de Chilli”, por llamarse así en 
idioma indio aquella hermosa comarca” 22 . 
Para ambos la fortaleza valdiviana se 
encontraba necesariamente en el centro de 
la actual Quillota, en el cerro Mayaca ya sea 
en su cumbre o en sus faldas cerca de la 
Kancha de Santa Ana y a corta distancia de 
la Calle Larga de Chile. 

Por su parte cronistas como Ovalle, 
exponen que los hispanos al "comenzar a 
labrar las minas de Quillota, que eran de 
gran fama, como lo hizo y salieron tan ricas 
y sacaban tanto oro, que les pareció hacer 

viaje. Tomo I. Imprenta del Mercurio. 1877. Pag. 
230. 



un fuerte para el seguro de la tierra’ 22, . De 
esta forma la casa ya no podría estar cerca 
del Mayaca, sino que más a la mano de los 
lavaderos del Marga Marga, por su parte y 
conjugando las escrituras de Bibar, ninguno 
posiciona exactamente su ubicación, 
señalando que se encontraba dentro de las 
tierras de Tanjalongo, que allí el cacique fue 
apresado, que la distancia del puerto de 
Quintero era de siete leguas y de Valparaíso 
otras tres, que luego de construirse Valdivia 
se dirigió raudo a Santiago, pensamos por el 
paso de la Dormida, por lo cual en suma, lo 
único que nos queda claro es que la casa 
debió estar bastante central, en un punto 
medio, adyacente a caminos principales y 
ubicada estratégicamente más que como un 
bastión de combate como un centro de 
logística para las labores económicas y de 
inspección en la zona. 

Mapas históricos del siglo XVII y XVIII que 
se atesoran en el Archivo Nacional de Chile 
y que en la década de 1980 fueran analizados 
por el ilustre historiador Jaime Vera, por su 
parte, dan cuenta de la casa fuerte y nos 
orientan a entregar una versión acerca de su 
paradero, alejada del actual centro urbano 
de Quillota, pero siempre dentro del área 
comprendida en la estancia. Tal como lo 
postula Vera y lo corrobora Fernando 
Vene gas, la casa se construyó en el valle de 
Liguénñere (Limache), en el lugar más 
estrecho, entre dos cadenas de lomas que 


23 O VALLE, Alonso de. Histórica relación del reino 
de Chile. Santiago de Chile. Editorial Universitaria. 
1969. Pág. 192. 

24 VENEGAS, Fernando: Arqueología e Historia del 
Curso Medio e Inferior del Río Aconcagua: desde los 


bajan desde la Cordillera de la Costa y 
contiguo a un curso de agua que formaba 
permanentes ciénagas, hoy desaparecidas 
producto de la urbanidad 24 , compartimos la 
opinión de Venegas, mas no su teoría que la 
casa fuerte se hallase construida sobre el 
mismo fuerte que el cacique Pedro 
Lebiaronko, hijo y heredero de Tanjalonko. 
Según nuestra opinión el fuerte de este 
cacique se encontraba bastante más distante 
de la posición de la fortaleza y 
específicamente en la entrada del hoy 
denominado Cajón de Levo, más cercano a 
la juntura del estero Aranda y las diversas 
quebradillas que bajan por el Cajón (El 
Álamo, Las Mellizas), con el estero 
Limache, algunos restos de patrimonio 
arqueológico se han encontrado en aquel 
cajón especialmente en la quebrada de El 
Álamo donde existe una afloración rocosa 
con más de veinte tacitas, vestigios únicos 
que han ido desapareciendo gracias a los 
loteos de la zona, las postaciones, trabajos 
del tranque Los Aromos y siembras de los 
dueños de aquellos paños de terreno, así 
como la obra histórica del ferrocarril y el 
antiguo trazado del camino que unía 
Quilpué con Limache, el cual seguía la vía 
actual del ferrocarril. Sin embargo pese a 
todo esto, permanece indemne otros 
hallazgos importantes, como lo son, aparte 
de las tacitas ubicadas en el extremo sur del 
cajón, los entierros, suponemos indígenas 
que están siendo analizados por el equipo de 

Primeros Alfareros hasta el Arribo de los Españoles 
(300 aC-1600 dC). Ediciones Universitarias de 
Valparaíso. Pontificia Universidad Católica de 
Valparaíso. 2011. Pág. 173. 



la Sociedad de Historia y Geografía y en 
cuyos contornos se han encontrado 
cerámicas y piedras ajenas a las propias de la 
zona y de los cauces naturales que rodean 
estos entierros. Dichos entierros se 
encuentran muy cerca de un importante 
curso de agua y a escasos metros de un gran 
rectángulo formado por gruesas piedras 
enterradas, el cual fue usado a posteriori en 
las labores de las Viñas de Queronque, pero 
que refleja una gran construcción, a una 
cota de terreno inundable y rodeado, casi en 
sus cuatro extremos de agua, lo cual lo 
asemeja al fuerte de Lebiaronko. En sus 
costados pese a la terrible intervención por 
plantaciones de árboles para reforestación, 
se ven aún grandes moles de piedra, las 
cuales fueron cimiento de la estructura más 
allá de lo que hoy se conserva. Actualmente 
todos estos hallazgos están siendo 
periciados por equipos especiales de la 
Sociedad de Historia y se encuentran 
inscritos sus hallazgos en un registro 
público, el cual da fe de la fecha, lugar y 
punto exacto de su descubrimiento así 
como las personas presentes y que trabajan 
en ellos. 

Respecto a la casa fuerte, volviendo al tema, 
tenemos ahora una nueva ubicación dada 
por Vera y Venegas la cual la sitúa en 
Limache, nuevamente tenemos que hacer la 
advertencia que no se trata del actual 
Limache, dividido en dos por su evolución, 
sino que un extremo del valle conocido 
como Los Laureles. 


25 Existen piezas en el expediente que fueron traídas 
a la vista y que se tramitaron en Lima. 


Por nuestra parte, hemos llegado a una 
hipótesis idéntica tras el análisis de diversos 
planos guardados celosamente por el 
Archivo Nacional de Chile, dichos planos 
son los siguientes: 

1.- Plano de la Estancia de Limache y 
Olmué, extraído del proceso seguido entre 
Diego Godoy y Julián de Landa ante la Real 
Audiencia de Lima 25 y Chile entre los años 
1613 y 1619. En este plano a color se 
evidencian varios detalles, de partida este 
mapa es sólo una parte del acompañado al 
proceso, sin embargo ya desde la década del 
ochenta podemos darnos cuenta que sólo 
existe el trozo que hacemos mención de 
todo el lienzo que conforma el plano, así lo 
analizó y publicó por ejemplo, el historiador 
quilpueíno, don Roberto Troncoso en el 
tomo 1, página 29, de su Historia de 
Quilpué. 

En el plano se dibujan claramente los cauces 
naturales, entre ellos el Estero de Limache y 
el Estero Aranda que da origen a la 
quebrada de Doylle más al sur, así también 
se dibujan claramente los cordones 
montañosos destacando la Cordillera de la 
Costa y el cordón de San Pedro, entre dichos 
grandes macizos se ubican algunas 
edificaciones y entre ellas una con la leyenda 
“Casa Limache” y entre ella dos caminos. 

Un escrito acompañado en parte de prueba 
el proceso, consistente en una nota de 
compraventa otorgada en la ciudad de 
Santiago ante el Escribano Ginés de Toro y 
Mazóte, a 5 días del mes de diciembre de 



1602 donde Ginebra Justiniano vende al 
Padre Francisco de Ochandiano un retazo 
de tierras, nos detalla lo siguiente: "Lo es 

bien asaber un pedaso de tierras en el valle 
dellebenere e Limache que es de una casa 
fuerte que poblo don pedro de baldivia 26 
que sus simientos es tanpermanentes que se 
llamo Pucara los quales dichos cimientos de 
casa e pucara son el limite y cabeecera délas 
dichas tierras que comiensan a correr desde 
allí hasta la junta de los dos ríos por la una 
banda y por la otra el camino real que viene 
del valle de Quillota a las minas de malga 
malga en el ancho que le pertenece: de cerro 
a cerro con todo el derecho que a las dichas 
tierras tubo y poseyó Antonio gonsales 
vecino que fue de esta ciudad ya difunto 27 ". 

Luego de esto, el padre Julián de Landa 
acompaña el referido plano a que hacemos 
mención señalando con este su mejor 
derecho a las tierras disputadas, a lo que 
Diego de Godoy contesta a fojas 181 de 
autos: "Don Diego de Godoy en la causa 
con el Padre Julián de Landa sobre las tierras 
délas minas de Quillota y Queupue digo que 
a mi se me a dado traslado de un mapa y 
discreción de todas las tierras que conforme 
a mi titulo me pertenecen y por [....] y [...] 
mi derecho apuesto por [...] las lomas bajas 
que corren desde el sitio de mis casas hasta 
la junta de los dos ríos dejándola de [...]por 
[.. ,]mas [.. Jquej.. .Jsin embargo de lo cual 
poniendo como ha puesto él en el dicho 
mapa por lindero principal de la una parte la 


26 Los linderos de la casa son una referencia que 
Valdivia dio a Rodrigo González. 

27 ARCHIVO NACIONAL DE CHILE. Juicio 
seguido con Godoy (Diego), sobre mejor derecho á 


cordillera que divide el valle de Quillota con 
la dicha mi estancia y baja de la cordillera de 
Till Tin y por la otra el rio de malga malga 
que son los linderos comprendidos y [...] en 
mi titulo y que por el dicho mapa no se 
entiende ni puede dar ni quitar de hecho 
alguna de las dichas tierras sobre que 
habernos litigado en especial por el antiguo 
que por mi titulo de mas de sesenta años 
aque a esta parte me pertenece. 

A V. Alteza Pido y suplico se sirva jusgar y 
de termino la dicha carga en conformidad 
de mi todo y de los linderos principales que 
en conformidad del frai señalado el dicho 
Julián de Landa en el dicho su mapa, pues 
esta concluya [.. .ilegible.. .j 28 ’ 

Ahora del análisis del plano podemos darnos 
cuenta que aquella “Casa Limache” es la 
buscada Casa Fuerte de Pedro de Valdivia, 
la cual se encontraba a un costado del 
camino que se dirige a las minas de Marga- 
Marga, el cual no puede ser otro que el 
antiguo Qhapag Ñan que recorre (en la 
estancia de Valdivia) desde la Calle Larga de 
Chile hasta las minas pasando por el 
portezuelo de San Pedro para quedar frente 
a la construcción, el otro camino que pasa 
por detrás de la fortaleza es otra vía 
alternativa que baja desde la doctrina de 
Quillota hacia Limache y luego se entronca 
hacia la Dormida del Gobernador con 
destino al puerto de Tiltin y de allí a 
Santiago del Nuevo Extremo. 

las tierras de Queupué (Quilpué), situadas en el valle 
de Quillota. 1613-1619. Archivo de la Real Audiencia 
volumen 429 y 454. 

28 ídem. 



El plano antes descrito nos muestra que la 
fortaleza se ubicaba a un costado del 
llamado “Camino del Inca”, en la ribera 
norte del estero de Limache y a los pies del 
Cordón de San Pedro, muy cercano al 
portezuelo del mismo nombre. Sin 
embargo pese a todas estas referencias, aún 
no podemos entregar una visión certera y 
precisa respecto a la ubicación del fuerte 
valdiviano, por lo que debemos recurrir a 
otro plano. 

2.- Plano de la Estancia de Limache de 1749. 

Este es un plano muy distinto al anterior, de 
partida es muy esquemático y muestra una 
serie de detalles y accidentes naturales en un 
vértice lineal de oriente a poniente, 
siguiendo el cordón de San Pedro y 
ubicando en esta línea paralela los 
principales hitos de la estancia. Comienza el 
plano desde el lindero con la hacienda de 
Olmué e inmediatamente avanzando hacia 
el poniente encontramos la antigua capilla 
de Limache, que pese a ser Parroquia en 
aquel entonces, figura como una simple 
capilla, lo cual nos mueve a pensar que el 
plano debiese tener una data superior a la 
fechada; dicha capilla se ubica justo a los pies 
del cerro “Alto del Pucará” o “La Huaca”, al 
cual da la espalda, mientras que de frente se 
encuentra en una orientación de 30° grados 
aproximadamente de la cara norte del Cerro 
“Nancahue” o “Llancague”, 

inmediatamente a la capilla sigue la “Casa 
Fuerte” cuya espalda da hacia el espacio 
existente entre el portezuelo de San Pedro y 
el cerro “Alto del Pucará”, mientras que el 
cerro “Nancahue” le hace frente en una 
diagonal de 20° aproximadamente. Se 


observa en este mapa que la fortaleza 
valdiviana se ubica nuevamente en la ribera 
norte del Estero de Limache y de un camino 
que se dibuja, el cual recorre de oriente a 
poniente la hacienda, coincidiendo 
probablemente con el dibujado en el mapa 
anterior. 

La definición de hitos en terreno nos 
entregó en una primera expedición, como 
conclusión que la casa debió situarse entre 
la Estación de Ferrocarriles de Limache y la 
actual autopista hacia Los Andes, ya que en 
aquel espacio podría darse un ángulo de 20° 
Grados respecto al cerro Nancahue. 

3.- Mapa de las tierras del valle de Limache 
en 1618: Finalmente hemos tenido a la vista 
este extraño croquis, que no nos ayuda 
mucho, mas nos vuelve a colocar la Casa 
Fuerte en Limache y en la ribera norte del 
Estero de Limache, lo cual refuerza con 
fuerza un área definida y clara, fuera de toda 
duda respecto a la ubicación del fuerte. 

De la conjugación de la información de los 
tres planos podemos sentar más de alguna 
teoría, sin embargo para completar la 
investigación se hacía necesaria una 
adecuada inspección en terreno, la cual ha 
consistido en recorrer por lo menos tres 
veces el Cajón de Lebo en sus alturas y por 
sus quebradas hasta el lecho del estero de 
Limache, así también las riberas del referido 
curso fluvial en sus dos extremos y las 
alturas del cordón de San Pedro junto a su 
portezuelo. En el terreno mismo y como ya 
se advertía anteriormente no es posible 
encontrar vestigios visibles de la casa que ya 



hacia el siglo XVII se encontraba en ruinas, 
sin embargo quedan restos de lo que fue el 
camino que avanzaba desde la Calle Larga 
de Chile hacia el Marga-Marga y si bien no 
está empedrado, las señas en el camino nos 
permiten generar trazos que nos lleven a 
este. De esta forma un punto de 
observación fue ubicado en el lecho sur del 
estero, paralelo a una salida de un ya casi 
extinto camino que venía desde el norte, 
elevando la vista al sur se llega a apreciar en 
un día despejado las colinas del fundo Los 
Borriqueros que necesariamente limita al 
sur con la quebrada de Doylle o Escobares, 
siguiendo por esta un camino en línea recta 
que nos lleva a los lavaderos del Marga- 
Marga. Es importante tener presente que 
hemos tenido como puntos claves para 
trazar el Qhapag Ñan en dichas zonas, el 
empedrado de la cuesta del cerro Tres 
Puntas y la ubicación de una piedra Tacita 
en su cima, en la cual si bien desaparece el 
camino, es un punto de convergencia entre 
las localidades de Marga-Marga, Llilu Lliu y 
Colliguay, a su vez que proyectando una 
línea por la que se baje del referido cerro 
hacia el estero del oro, se llegaría 
necesariamente al tambo de San José donde 
efectivamente estaba la Kallanka y los 
principales lavaderos. 

Por el otro lado y tornando la vista hacia el 
norte, el camino se proyecta en derechura 
hacia el portezuelo de San Pedro y de allí a 
Quillota y la actual avenida 21 de mayo, o 
sea la Calle Larga de Chile. 

A los costados de este punto de observación 
se han encontrado restos de un probable 


cementerio indígena y un gran cuadrado de 
cimientos que en algún tiempo algo 
sustentaron y cuya investigación está en 
curso. 

Conforme a lo expuesto, y lo señalado por 
los mapas se nos restringe que el espacio que 
debiese haber ocupado la casa fuete se ubica 
entre las coordenadas 32°59'1.12"S, 
71°16'47.10"O y 32°58’29.54"S, 
71°18'24.10"O, ambos hitos dan la espalda 
mirando de sur a norte o de poniente a 
oriente, al cerro “El Pucará” o 
trigonométrico “Biénaga”, todo esto de 
acuerdo a los relatos antes mencionados y a 
la disposición de los caminos existentes en la 
zona y que son mudos testigos de un 
histórico pasado. 

El Qhapag Ñan proveniente desde la Calle 
Larga de Chile debió cruzar hacia el valle del 
Estero de Limache por la quebrada ubicada 
en las coordenadas 32°57'38.95"S y 
71°17'43.32"0, avanzando desde una 
elevación de los 128 metros sobre el nivel 
del mar, hasta unos 150 metros, para bajar 
hacia Limache a 123 metros, este es el paso 
más fácil y cómodo para comunicar ambos 
valles, desde allí el camino llegaría casi al 
lecho del río a una cota de 79 metros sobre 
el nivel del mar, ubicándose dicho fuerte 
más o menos a dicha altura, siendo lo más 
bajo del terreno 74 metros sobre el nivel del 
mar, hasta llegar a los 70 metros en la playa 
del estero y de ahí al cruzarlo hacia el 
Marga-Marga, el terreno desde aquel punto 
irá subiendo en cuanto a su altura desde los 
89 metros para adentrarse en las puertas del 
Cajón de Lebo hacia la Quebrada de Doylle 



con rumbo a Marga-Marga. Con estas cotas 
más se refuerza nuestra teoría, ya que el río 
en un invierno lluvioso y torrentoso como 
le tocó vivir a los hispanos en los primeros 
años de la colonia cubriría y empantanaría 
dicho terreno, siendo cierto lo que Bibar nos 
cuenta respecto a que los indígenas 
amenazaban constantemente con echar las 
acequias para derribar la fortaleza que 
nunca tuvo cimientos, pese a la frase 
sacramental del contrato de compraventa 
que ya enunciáramos que pregonaba que 
sus cimientos permanecerán para siempre. 

Con el mérito de los documentos 
analizados, relatos e investigaciones de 
grandes autores podemos dejar aquel sitio 
antes mencionado como un antecedente 
delimitado que da cuenta de la existencia de 
la fortaleza del Gobernador Pedro de 
Valdivia en Limache, terreno que formaba 
parte de la Estancia de Chile y se encontraba 
dentro de los límites de Quillota, o sea entre 
el Choapa y el Estero del Rosario. 

Condusión. 

El territorio ocupado por los hispanos en el 
valle central fue objeto de un profundo 
trabajo de parte de los colonizadores 
quienes buscaron su sustento y a la vez 
afianzarse en un territorio hostil que apenas 
iban conociendo, en este era necesario para 
la producción, el resguardo de los indígenas 
que laboraban en las distintas faenas 
buscando que no se sublevasen y 
paralizasen, especialmente, las labores 
extractivas de oro; para este fin se diseñó y 
construyó una fortaleza por medio de la 


cual el dueño de estas tierras, Pedro de 
Valdivia, custodió sus dominios. Hemos 
visto que dicha casa estaba en Quillota, 
considerando la vasta extensión que abarca 
ese nombre, sin embargo tras el concurso de 
planos, relatos e inspecciones en terreno 
hemos llegado a la conclusión que 

específicamente la fortaleza se encontraba 
en Limache y más aún en el sector de Los 
Laureles, definiendo un perímetro en donde 
podría hallarse. Sin embargo la labor 

exhaustiva de encontrar un 
posicionamiento no termina con este 

trabajo, ya que sólo se ha podido arribar a 
un radio donde probablemente se 

encontraría, mas no a un punto fijo y 
determinado de localización, lo cual se hace 
difícil a nuestros días, dadas las importantes 
intervenciones humanas en el sector, por el 
asentamiento humano, cultivo de la tierra y 
talaje de los animales, sin embargo pese a 
esos inconvenientes se ha podido definir un 
espacio y con este se ha verificado un avance 
en la investigación y desmitificación de esta 
importante casa-fortaleza colonial. 
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ITINERARIOS DE ALEJANDRO 
BERTRAND POR EL QHÁPAQ 

ÑAN 


Brus Leguas Contreras 


Alejandro Bertrand Huillard fue un 
destacado ingeniero y geógrafo que nació el 
17 de septiembre de 1854 en Santiago. El 
1868 ingresó al Instituto Nacional, donde 
desarrolló sus estudios de matemáticas, los 
que le permitieron ingresar a la carrera de 
ingeniería en la Universidad de Chile, 
recibiéndose diez años después como 
ingeniero geográfico, ingeniero civil e 
ingeniero en minas. Fue nombrado profesor 
de dibujo lineal en el Instituto Nacional y 
Jefe de la Sección de Planos de la Oficina de 
Hidrografía, en donde elaboró informes y 
mapas de Tacna, Arica y Tarapacá, y trazó 
los límites fronterizos de Chile. Además, en 
su condición de ingeniero, fue designado 
discal de la propaganda salitrera, donde 
evaluó el desarrollo de esa industria en el 
norte del país. 

Como geógrafo, realizó planos catastrales 
para las ciudades de Santiago y Valparaíso. 
También, tuvo a su cargo el trazado de la 
ferrovía que uniría Renaico, Victoria y 
Temuco. Su amplia experiencia le permitió 
obtener el puesto de Ingeniero Primero de 
la Comisión de Límites, siendo comisionado 
por el gobierno de entonces para 
especializarse en planos topográficos en 
Europa. 


En 1895, a su regreso a Chile, sucedió en el 
Ministerio de Obras Públicas a Domingo 
Santa María. Tres años después, en 1898, 
durante el gobierno de Federico Errázuriz, 
fue llamado a asesorar a la Legación chilena 
ante el gobierno británico a raíz de los 
litigios fronterizos que se suscitaron. 

Pese a que su trabajo estuvo mayormente 
relacionado con la fiscalización salitrera, su 
legado más relevante son sus estudios 
geográficos, los que permitieron establecer 
diferentes políticas públicas relacionadas 
tanto con la demarcación fronteriza como 
con la modernización del país. 

“La labor profesional del señor Bertrand fué 
particularmente descollante como 
Ingeniero Geógrafo. Entre los numerosos 
trabajos de esta naturaleza podemos citar las 
exploraciones en los desiertos del norte, 
realizadas en 1884, que condensó en una 
notable memoria sobre la Punta de Atacama 
y que es un estudio muy completo de 
geología y geografía física de esa región; el 
mapa mural escolar de la República de 
Chile, que sirvió durante muchos años para 
la enseñanza de la geografía de nuestro país; 
los estudios y exploraciones en el Territorio 
de Magallanes, que publicó en 1886 con el 
título de «Memoria sobre la región central 



de las tierras magallánicas»; los 
reconocimientos practicados en el litoral de 
la provincia de Atacama en su calidad de 
Inspector Fiscal de Covaderas (1886-1888), 
que más tarde continuó hacia el norte hasta 
abarcar regiones vecinas al límite con la 
República Argentina; los planos detallados 
de las ciudades de Santiago y Valparaíso, 
que por su extensión y precisión han servido 
de base a los trabajos realizados 
posteriormente para la transformación de 
estas estas ciudades y de los cuales publicó 
las memorias correspondiente.” 29 

Murió en Francia, a principios de enero de 
1942, a la edad de 88 años. 

Quizá una de las obras más interesantes de 
Alejandro Bertrand sea la titulada “Memoria 
sobre las cordilleras del desierto de Atacama 
i rejiones limítrofes presentada al Señor 
Ministro del Interior” 30 , una obra muy 
pormenorizada y de gran prestigio. Uno de 
los interesantes capítulos en la obra de 
Alejandro Bertrand es el Capítulo XI, 
titulado “Apuntes históricos sobre el 
desierto i departamento de Atacama” que, 
por su interés y en razón de su dificultad de 
encontrar hoy en día, se transcribe en buena 
parte a continuación. 

Al referirse Alejandro Bertrand a las 
medidas camineras, presenta un apartado 
en que lo explica con una claridad 
meridiana: 


29 INSTITUTO DE INGENIEROS DE CHILE, 1942, 
Necrología. Don Alejandro Bertrand Huillard ' EN: 
Anales del Instituto de Ingenieros de Chile, año LV, 
número 2, Febrero de 1942, páginas 55-57. 

30 Una copia de esta interesante obra, en edición de 

1885, puede bajarse desde 

https:/ / archive.org/ details/memoriasobrelasOObert 
goog. 


“APRECIACION DE LA LEGUA 
ITINERARIA.—El valor legal de esta legua 
era probablemente el de 6666 varas (5569 
metros), que corresponde a la legua 
española o marina de 20 por grado de 
latitud. Esta era por lo menos la menor de 
las leguas legales en España, puesto que la 
legua según la cual debían amojonarse los 
caminos, desde 1766, fúé de 8000 varas o sea 
6680 metros, i la legua jeográfica de 17 Vz 
por grado era de 6350 metros. Sin embargo, 
el valor que mas se aproxima a la lonjitud de 
la legua itineraria es el de la antigua legua 
española de 3000 pasos o 4170 metros. 

“Aun cuando se aceptara como valor 
efectivo de la legua itinerario el de 4000 
metros, siempre resultan exajeradas la 
mayor parte de las distancias que, según 
apreciación de arrieros i guias, entran a 
formar los itinerarios de los diversos 
senderos de la Puna. Esta exajeracion es mas 
sensible respecto de las distancias cortas que 
de las largas, i ella es la causa de la 
deformación que se nota en los mapas 
basados esclusivamente sobre tales datos. 
Ellos no son utilizables sino para interpolar 
puntos intermedios sobre un camino cuyos 
dos estremos están bien situados de 
antemano 31 . 

“DESCRIPCION DE ITINERARIOS.— 
Tomando en cuenta la advertencia anterior, 
creemos que será útil recopilar aquí los 
diversos itinerarios que poseemos, 

31 Este es un problema que se nota en todas las 
referencias a distancia, ya que no se contaba ni 
siquiera con un odómetros y todas las distancias que 
se señalan en los textos de los cronistas están basadas 
en apreciaciones aproximadas, calculando de alguna 
manera lo caminado en una hora de marcha. 



indicando siempre su oríjen, i 
acompañándolos con los detalles sobre los 
caminos, que hemos podido conseguir. 
Dejamos a cada interesado el cuidado de 
hacer comparaciones i apreciaciones que su 
criterio le sujiera.” 32 

El siguiente es el itinerario desde San Pedro 
de Atacama hasta Copiapó, extractado del 
Viaje al Desierto de Atacama, del doctor 
Rodulfo Amando Philippi 33 , por Alejandro 
Bertrand en su obra 34 . 


'De Atacama a Copiapó. 


De Atacama a Toconao. 10 

a Agua de Carvajal.12 22 

‘ Ciénago Redondo (?). 10 32 

‘ Tilopozo. 5 37 

‘Puquios. 15 52 

‘ Pajonal. 6 58 

‘Zorras. \% 65 K 

‘ Aguas Blancas o Barrancas Blancas. 11 Vi 77 

• Rio Frió. n m 

• Sandon. 7 92 M 

' Vaquillas. 4 % 97 

‘Chaco. Vh 10014 

■Juncal. 8 108 K 

'Encantada. 6 ii 115 

a Doña Inés. 7 122 

‘Agua Dulce.10 Vi 132)4 

‘ Chañaral Bajo (?). 

'Tres Puntas.. Vh 


32 BETRAND, Alejandro, Memoria Sobre las 
Cordilleras del Desierto de Atacama i Rejiones 
Limítrofes , Imprenta Nacional, Santiago, 1884, 
páginas 247, 248. 


“El desierto de Atacama i la rejion de altas 
serranías de la Puna que lo respalda por el 
oriente, dejaron de ser enteramente 
despoblados desde una época mui anterior 
al descubrimiento de América por la raza 
latina; así lo atestiguan los numerosos 
jentilares o ruinas de los pueblos de infieles 
que existen todavía en Chiuchiu, en 
Atacama, en Antofagasta de la Sierra i que 
seguramente existen en otros puntos. La 
ocupación incásica ha dejado allí señales 
indelebles, como son los caminos i el 
nombre de innumerables cerros i 
localidades que hasta hoy se conocen bajo el 
nombre de Inga, Ingahuasio Incahuasi (casa 
del Inca), Chac-Inga, etc. 

“Los primitivos pobladores de ese vasto 
territorio no desconocieron ni las riquezas 
minerales de su suelo ni los escasos trechos 
de él que pueden cultivarse, ni el modo de 
aumentar su feracidad con el abono 
artificial. 

“Parece que habían formado desde una 
remota antigüedad los centros de población 
que hoi existen, i que en la época de la 
conquista de Chile por el Inca Tupac 
Yupanqui, a mediados del siglo XV, éste 
estableció por algún tiempo su cuartel 
jeneral en Atacama, enviando desde allí 
esploradores a los fértiles valles del Sur. 

“De ese tiempo datan las vias de 
comunicación conocidas con el nombre de 
caminos del Inca. La principal de ellas es la 
que orillando la gran salina de Atacama, 
pasa por Peine, Tilopozo, Puquios, Rio Frió, 

33 PHILIPPI, Rodulfo Amando, Viage al Desierto de 
Atacama, hecho de orden del Gobierno de Chile en 
el verano de 1853-54 , Librería de Eduardo Antón, 
Halle en Sajonia, 1860. 

34 BETRAND, 1884:251, 252. 





















Agua Dulce, Pasto Cerrado, Chañaral Bajo i 
Copiapó. Este camino es el que ha recorrido 
en gran parte el doctor Philippi en 1854, 
advirtiendo que no ha visto en él «cortes ni 
trabajos artificiales hechos por los incas» i 
que lo único que señala el camino es un 
espacio de 4 piés de ancho limpio de piedras. 
Por esta razón es difícil señalar hoi dia cual 
sería la verdadera situación del camino del 
Inca al Norte de Atacama; unos quieren que, 
tomando el centro del desierto, se dirija a 
C alama i de allí al mineral que lleva aun el 
nombre del Inca, para seguir al Norte por 
varias aguadas cegadas hoi o desconocidas; 
otros suponen con mas lójica que seguía 
todo el curso alto del rio Loa, por el 
itinerario de que hablaremos mas adelante. 
El hecho es que en ninguna parte se ve esas 
sólidas casas de piedra de que hablan los 
antiguos historiadores, i que se dice servían 
de reparo i alojamiento al soberano i a su 
comitiva en sus viajes, como también de 
posta para el servicio de correos pedestres. 

“La única parte donde hemos encontrado 
una de esas construcciones ha sido en la 
bajada de la cordillera de Lailai, hacia la 
pampa de Ascotan; pero en atención a lo 
desolado y sin recursos de la localidad, nos 
parece que la casa que hemos visto sería mas 
bien residencia de algunos indios mineros 
que una verdadera posta 35 . 


35 Esta afirmación de Bertrand está en concordancia 
con el hecho de que los antiguos caminos unían 
localidades y atravesaban por paisajes que hoy en día 
resulta difícil de aceptar que hubieran tenido antaño 
población, recursos y vías de comunicación 
importantes. Lo anterior es debido a que, con el paso 
de los siglos y las nuevas circunstancias que se fueron 
dando e imponiendo, los focos de población y las vías 
de comunicación fueron cambiando, y en muchos 
casos, el cambio fue radical. 


“2. PRIMERAS ESPEDICIONES DE LOS 
ESPAÑOLES. 

“Tampoco permanecieron por mucho 
tiempo ignoradas de los descubridores estas 
desoladas comarcas. No habían transcurrido 
aun tres años desde que la alevosa sorpresa 
de Cajamarca dió a Pizarro el dominio del 
Perú, cuando ya sus dilatadas tierras i 
cuantiosas riquezas le parecían estrechas i 
pobres para compartirlas con su compañero 
Almagro. 

“Así vióse obligado éste a emprender su 
primera esploracion en busca de los 
ponderados tesoros de Chile, a mediados de 
1835 L 36 

“El camino que llevó esta espedicion, 
partiendo del Cuzco, fué el de la altiplanicie 
boliviana: a fines de octubre de 1835 37 
llegaba Almagro al pueblo de Tupiza, cuatro 
meses después de su salida de la capital de 
los Incas. Allí demoró dos meses en espera 
de los rezagados de su ejército i de la 
madurez de las cosechas, prosiguiendo su 
esploracion al Sur en los primeros dias de 
183 6 38 . El ejército de Almagro atravesó 
entonces el estremo oriental de la Puna de 
Jujui para bajar enseguida a la quebrada de 
Humahuaca i valle de Jujui 39 ; de allí 
descendió sucesivamente a los valles de 
Lerma, Chicoana i Guachipas, en cuyo 

36 Evidentemente hay un error en la cifra. La fecha es 
1535. El número 1 indica una nota al pie de la página 
en el original, que dice: "1. Historia General de Chile 
por Diego Barros Arana, Cap. III, § 3, 4 i 5.” 

37 1 5 3 5. 

38 1 5 3 6. 

39 En “La Expedición de Diego de Almagro”, he 
aceptado, con base en nuevos estudios en terreno, 
sobre todo por el afamado arqueólogo y montañista 
salteño Christian Vitry, un itinerario mucho más 
cercano a los relatos que se conservan de los 



último rio le fué el vadeo sumamente 
dificultoso. 

“Guiados probablemente por los indios 
Tucmas (Tucumanos), que habian sido en 
otra época los guias del inca Yupanqui, los 
espedicionarios penetraron en la quebrada 
de Guachipas i valle de las Conchas (o rio de 
Santa María) donde sostuvieron combates 
con los feroces indios calchaquíes. Al salir de 
este valle tenía que atravesar la columna de 
Almagro un vasto desierto, el campo del 
Arenal, i varios cordones de cordilleras, la de 
Chango Real i la de Gualumpaja, para llegar 
a uno de los elevados pasos de la rejion mas 
encumbrada de la Puna de Atacama. Se cree 
generalmente que este paso es el de San 
Francisco, situado algunas leguas al Norte 
del paralelo 27°, pero bien podría haber sido 
el del rio Losas, mas próximo a ese paralelo, 
o el de Pircas Negras, al Sur de esa línea. 

“Este último se presta tanto mas a esa 
suposición, cuanto que existe en el lado de 
Chile, en las cabeceras del rio de los 
Piuquenes, una gran roca de conglomerado 
rojizo conocida de los viajeros bajo el 
nombre de Peñasco de Diego. Dicen unos 
que allí hizo alto don Diego de Almagro, 
dejándole su nombre. 

“Sea como fuere, a pesar de hacerse el paso 
en la época mas favorable (marzo o abril) 
bajo el punto de vista del frió, no por eso 
dejaron de sufrir los espedicionarios todas 
las penurias consiguientes al mal estado de 
sus cabalgaduras, a su imprevisión en 
materia de abrigo, a su ignorancia del 

cronistas, así como de varios autores de renombre 
que han estudiado el noroeste argentino e 
identificado varios de los sitios mencionados en 
aquéllos. De partida, la entrada en el noroeste 
argentino debió verificarse por Calahoyo, donde se 


camino i a lo desolado i crudo de la rejion 
que atravesaban. Las heladas, el viento, el 
cansancio i el hambre fueron sobre todo 
fatales a las bestias i a los indios i esclavos, 
mientras que los españoles no tuvieron 
pérdida de consideración, llegando casi 
todos al valle de Copiapó. 

“En el invierno de ese mismo año 
efectuaron sucesivamente el mismo viaje 
dos de los capitanes de Almagro, quien se les 
reunió en Copiapó, de regreso de su 
espedicion al Sur i decidido ya a abandonar 
la conquista de Chile. 

“Por otra parte, el capitán Ruy Diaz, que 
había sido despachado a Lima por Almagro 
antes de su salida del Cuzco, había 
emprendido el viaje por mar a las costas de 
Chile; la nave que llevaba al capitán i a un 
hijo de Almagro se halló en malas 
condiciones para la navegación i solo 
alcanzó hasta las costas de Chincha; allí 
desembarcó el capitán Ruy Diaz con 120 de 
los suyos, i sin temor hacia lo desconocido 
siguieron al Sur por el camino de la costa 
hasta la quebrada de Camarones; 
atravesaron longitudinalmente la pampa del 
Tamarugal hasta el valle del Loa, pasaron a 
Atacama, i de allí por el camino del Inca, 
llegaron a Copiapó tres meses después de su 
desembarco. Luego continuaron su marcha 
al sur hasta Aconcagua, donde se reunieron 
con Almagro. 

“Desvanecidos los halagos que habían 
promovido estas espediciones, Almagro i su 
jente pensaron en regresar cuanto antes al 

ha identificado una extensa ocupación inkaica, y 
pasando luego por Casavindo El Chico, El Moreno, 
Chicuana (no la actual Chicoana), Shincal y luego 
atravesando el macizo andino por el paso de 
Comecaballos, para bajar al valle de Copiapó. 



Perú para reclamar i ocupar el dominio 
otorgado por las concesiones reales a este 
caudillo. A fines del año que tantos 
desengaños le costaba, emprendió Almagro 
la retirada por el camino del despoblado, 
llegando a mediados de octubre al pueblo de 
Atacama, desde donde, después de algún 
descanso, siguieron el viaje a Arequipa, a 
cuyo punto arribaron sin tener que 
lamentar ninguna pérdida, a principios de 
1537. 

“3.—ESPEDICIONES DE PEDRO DE 
VALDIVIA, ETC. 

“Empeñados los conquistadores del Perú en 
las contiendas entre pizarristas i almagristas, 
nadie se acordó de Chile hasta la completa 
derrota de estos últimos, i solo a mediados 
del año 1540 trajo Pedro de Valdivia su 
primera espedicion que entró a Chile por el 
desierto de Atacama, esta comarca fué el 
tránsito obligado para las comunicaciones 
entre la nueva colonia i la cabecera del 
virreinato del cual dependía, mientras se 
construía las embarcaciones que sirvieron 
para efectuar la travesía por mar. 

“Es probable que no todas esas primeras 
espediciones se hicieran por el mismo 
camino, i mas de un soldado o esplorador se 
estraviaría en las áridas quebradas del 
despoblado. Se ha encontrado en los 
lomajes de Caracoles aperos de montar, 
armas, vasijas i otros útiles de procedencia 
española, a los cuales la inmovilidad había 
conservado su forma i aspecto esteriores, 


40 "1. Véase la estraordinaria espedicion a los canales 
occidentales de Patagonia hecha en los años 1557 i 
1558 por el capitán Juan Ladrillero (Anuario 


pero que al ser tocados se convirtieron en 
polvo: el tiempo, la oxidación y la sequedad 
del aire habían corroído y destruido la 
cohesión en el fierro i en el cuero de los 
objetos que allí dormían desde tres siglos. 

“Si hoi dia, con todos los recursos que 
proporciona la civilización, se considera 
penoso un viaje por esos desiertos, ¿cuánto 
mas no lo sería entonces para los hombres 
que vestían pesadas armaduras i no podían 
contar sino con lo que llevaban consigo? No 
podemos menos de pagar nuestro tributo de 
admiración a esos esforzados esploradores i 
guerreros del siglo XVI. No habían pasado 
aun 20 años desde que Pedro de Valdivia 
iniciara la conquista definitiva de Chile, i ya 
se habían fúndado las ciudades de la Serena, 
Santiago i Concepción en el centro del pais, 
las de Imperial, Villarica, Cañete, Angol i 
Valdivia en la tierra de los araucanos, la de 
Osorno en la rejion austral, la de Mendoza 
al oriente de las cordilleras, i se había 
esplorado hasta sus confines meridionales 
nuestra dilatada costa, surcando con la 
quilla de las toscas carabelas sus mas 
tortuosos i recónditos canales» 1 . 40 

“A medida que aumentaron los recursos 
marítimos, se prefirió mas i mas esa via a la 
terrestre, sobre todo para las expediciones 
algo numerosas. Durante largos años es 
silenciosa nuestra historia sobre el desierto 
de Atacama; sin embargo subsistió, como 
via de correos, el camino del Inca entre el 
Perú i Chile, hasta que también las 
correspondencias i las comunicaciones se 
condujeron por la via marítima. Así lo 

Hidrográfico de 1880).” Nota en el original, en 
BETRAND, 1884:289. 



prueba un documento impreso, de fines del 
siglo pasado, que tiene por título: 

“ Itinerario real de correos del reino del Perú 
i Chile, con la continuación de las carreras 
jenerales, i comunicaciones hasta Cartajena 
de Indias i Buenos Aires; i noticia de los dias 
en que llegan i parten los de la capital de 
Lima, i cajas de término para dirijir con 
seguridad las correspondencias a todos los 
ofícios. 


“El núm 13 de esta recopilación de 
itinerarios es el siguiente: 


De Tarapacá a Pica. 

A la Chacarilla. 

A Caya. 

A Copaquira. 

A Mido. 

Al rio de Santa Bárbara. 

Al pueblo de Santa Bárbara 

Al pueblo de Chluchiu. 

A Atacama Alta. 

ATamblllo. 

A Carvajal. 

Al pueblo de Peine. 


16 Leguas 

11 
..8 
6 

9 

10 

7 
12 
18 
5 

8 
10 


41 El Despoblado de Atacama es un amplio territorio 
que se extiende, de norte a sur, desde Tilopozo y 
Tilomonte hasta el portezuelo de Vaquillas. Este fue 
el gran y terrible desafio que debieron enfrentar 
primero Almagro en su vuelta al Perú y luego 
Valdivia y otros expedicionarios que vinieron a 
Chile. Este extenso territorio, atravesado por el 
Qhápaq Ñan y proveído de todo desde Atacama y 
desde Copiapó, no contaba con ninguna población 
estable, en parte alguna. Tampoco había recursos de 
ninguna clase ni naturaleza, por lo que debían ser 
provistos los chasqiqwasi desde el exterior. Y 
expediciones grandes no podían atreverse a cruzar el 


‘Despoblado que llaman de Atacama 


A Tilo.5 

Al agua de Pajaritos. 16 

A Guanaquera Grande. 8 

A Zonas.6 

A San Juaníto.6 

A la Encantadal .6 

A Aguas Blancas.8 

A Rio Frió.9 

A Vaquillas.9 


“A las dos o tres leguas de Rio Frío, 
siguiendo para Vaquillas, se hallan las 
Pirámides que dividen las jurisdicciones del 
reino del Perú con el de Chile. 


A Pasto Cenado. 12 

A los Puquios2 . 8 

Al Criartaral. 12 

A Copiapó. 13 


“Al fin del itinerario se dice: 

“«Desde Tarapacá hasta Copiapó se halla 
interrumpida esta carrera a causa de los 
muchos obstáculos i dificultades que 
presenta en su tránsito el grande despoblado 
de Atacama 41 , i que las correspondencias 
que ocurren entre la capital de Lima i el 
reino de Chile, se conducen con mayor 


Despoblado debido a que las breves y escasas 
aguadas no contaban con la suficiente agua para más 
que unas cuantas personas y animales. Igualmente, 
no había pastos, salvo la escasa y rala vegetación que 
se daba en uno que otro punto. Y, sin embargo, 
durante el período inkaico, el Qhápaq Ñan a través 
del Despoblado se mantuvo siempre en 
funcionamiento. Igual ocurrió durante la Colonia, 
hasta que ya resultó imposible usarlo para los correos 
reales de Lima a Santiago debido a las dificultades 
que presentaba, mayormente su mantención y 
aprovisionamiento. 






























anticipación, que pudiera conseguirse por 
tierra, en los navios del comercio que 
frecuentemente hacen viaje del puerto del 
Callao a Valparaíso; pero se halla 
establecido un correo ordinario mensual, 
que sale de la ciudad de Santiago el dia 12 i 
regresa de Copiapó el 27, verificándose en 
los mismos dias las contestaciones entre 
ambas partes.» 

“Es de suponer que habría algunos recursos 
en los pueblos de Santa Bárbara, Chiuchiu, 
Atacama i Peine, ya que la carrera de 
correos se interrumpió solo por las 
dificultades del Despoblado que comenzaba 
en Peine para terminar en los pequeños 
cultivos de Chañaran Bajo. 

“Por lo demás no conocemos documento 
histórico anterior a éste que acredite el 
establecimiento de los españoles en los 
pueblos nombrados. Es probable que esto 
tuviera lugar desde los primeros tiempos de 
la conquista, pues las campanas de las 
iglesias de Caspana, Atacama i Chiuchiu 
llevan fechas de los siglos XVII i XVIII; todo 
parece indicar que los indios atacameños, 
pasivos en sus creencias religiosas como en 
toda su manera de ser, se dejaron convertir 
al catolicismo, amalgamando las 
ceremonias i signos exteriores de esa relijion 


42 Esto es, Chañaral Bajo. Se trata del lugar después 
llamado Finca de Chañaral, a medio camino entre el 
portezuelo de Vaquillas y Copiapó. Esta es una 
definición amplia y laxa de lo que es el Despoblado 
de Atacama. 

43 Ya desde tiempos inmemoriales, pero muy 
seguramente desde el período de la dominación 
inkaica, el portezuelo de Vaquillas (también 
conocido por otros nombres) fue considerado el 
límite meridional de Atacama y el límite 
septentrional de Copiapó. Estas "apachetas” en 
realidad fueron, como las modernas investigaciones 
lo han demostrado, cuatro señales en paralelo que 


con las supersticiones que constituían la 
suya. 

"4.—EL DISTRITO DE ATACAMA BAJO 
LA COLONIA 

“Se ha visto, por el documento que dejamos 
citado, que el «Despoblado» propiamente tal 
se estendía entre Peine i Chalaral bajo 42 , i 
que poco mas al Sur de su medianía, entre 
Rio Frió i Vaquillas, existían unas pirámides 
que marcaban los límites entre el Perú i 
Chile. Estas pirámides, que no son otra cosa 
que mojones de piedra, como las apachetas 
de los indios, existían aun en 1854 cuando 
pasó por allí el doctor Philippi; el sabio 
naturalista observa que hai al lado de ellas 
una pircas de piedra que han sido sin duda 
postas del camino del Inca i después de la 
carrera de correos reales. 43 

“Mucho se ha hablado de estas pirámides, 
cuando se trató de establecer el uti 
possidetis del Perú i Chile en 1810, como 
también del punto de la costa en que 
terminaba la línea limítrofe entre ambas 
colonias; también se ha comentado de 
diversos modos el que no se mencionase en 
éste ni en otros documentos la estension de 
costa que correspondía al distrito de 

estaban dispuestas transversales al Qhápaq Ñan, y 
que señalaban las dos jurisdicciones. Asimismo, estas 
columnas de piedra señalaban el cambio de régimen 
climático, porque al norte de aquí imperaba el 
régimen atlántico, con su "invierno altiplánico”. Al 
sur imperaba el régimen pacífico que es característico 
de Chile. Por lo tanto, se trataba mucho más que de 
un mero límite jurisdiccional entre provincias. Y, con 
la Colonia, fue reconocido como el límite natural 
entre el Virreinato del Perú y el Reyno de Chile, 
límite que la nueva república surgida de la rebelión 
americana, heredó legal y naturalmente. LEGUAS, 
2018, Vaquillas, la Gran Frontera. 




Atacama, dependiente de la audiencia de los 
Charcas, después virreinato de Buenos 
Aires. Tales cuestiones han sido largamente 
debatidas, pero de ningún modo dilucidadas 
en numerosos folletos debidos a la pluma de 
estadista i polemistas notables, tanto 
chilenos como bolivianos 1 . 44 

“En efecto, de la no siempre amena lectura 
de los numerosos documentos que se citan 
en dichas publicaciones, resalta con toda 
claridad el hecho de que el conocimiento 
jeográfico del distrito i despoblado de 
Atacama era sumamente imperfecto entre 
los redactores de cédulas, ordenanzas u 
otros títulos reales, i que se cuidaron tanto 
menos de establecer concordancia entre 


44 “1. Estos folletos que hemos podido consultar en la 
selecta biblioteca del señor Carlos Walker Martínez, 
están titulados: 

“Derecho de Bolivia a la soberanía del Desierto de 
Atacama, por Manuel M. Salinas. Cochabamba, 
1860. 

"La cuestión de límites entre Chile i Bolivia, por 
Miguel Luis Amunátegui. Santiago, 1863. 

"Bolivia i Chile. Cuestión de límites, por José María 
Santibáñez. Cochabamba, 1863. 

"Límites de Bolivia i Chile, (Refutación del folleto de 
Amunátegui), por Manuel M. Salinas. 1863. 

“Bolivia i Chile. Cuestión de límites, segundo folleto 
de donj. M. Santibáñez. 1864.” Nota 1, en el original, 
en BETRAND, 1884:291. 

Cuando los autores bolivianos han querido 
establecer los límites de las jurisdicciones de las 
nuevas repúblicas de Bolivia y Chile, en general han 
sido muy cautos al momento de referirse a esta 
frontera antiquísima y solo han tratado de señalar 
que un tal río Salado señalaba el límite entre Charcas 
y Chile, accidente hidrográfico que nunca estuvieron 
de acuerdo dónde establecer, lo que se debió, en gran 
parte, al general desconocimiento del territorio del 
que se estaba discutiendo, tanto en tiempos de la 


esos diversos documentos, cuanto menos 
importante estimaban esa rejion. 

“Los hechos que se pueden establecer bien 
son los siguientes: 

"I o El «Distrito de Atacama» formaba parte 
de la audiencia de Charcas, del vierreinato 
del Perú, desde 1559. Esta audiencia fué 
erijida en virreinato en 1776, quedando en 
ella la provincia de Potosí, en la que se 
incluía el partido de Atacama 1 . 45 

“2 o Su jurisdicción se estendía por el 
poniente hasta la costa, donde tenía el 
puerto de Cobija 2 ; 46 por el Norte, por lo 
menos hasta el rio Loa, puesto que le 
pertenecían todos los cultivos de ese valle; 

Colonia como en los primeros decenios de la 
independencia americana. 

45 “1. Leyes reales de 22 de agosto de 1783, fecha en 
que se espidieron títulos para los doce gobernadores 
de las provincias del virreinato de la Plata.” Nota 1, 
en el original, en BETRAND, 1884:292. 

46 "2. Descripción de Potosí, por J. del P. Manrique. 
Véase el cap IX, § 2 o de esta memoria.” Nota 2, en el 
original, en BETRAND, Alejandro, op. cit., página 
292. De todos modos, debe tenerse en cuenta que, en 
la práctica cotidiana, Charcas nunca utilizó esta 
caleta de changos, a pesar de que ocasionalmente se 
enviara desde Cobija al interior pescado seco y otros 
productos del mar. En la práctica cotidiana, Cobija y 
todas las caletas de la costa, al menos hasta la 
desembocadura del río Loa, dependían, como 
Paposo, y al igual que Paposo, de Copiapó, ante el 
abandono efectivo de toda la costa del Desierto. La 
propia cartografía boliviana consigna el nombre de 
“Punta del Chileno” sobre el borde sur de la 
desembocadura del río Loa, lo que testimonia la 
presencia y jurisdicción chilena hasta ese punto. Y, 
además, la cartografía peruana establecer que Perú 
limitaba directamente con Chile en la zona del río 
Loa. Véase, LEGUAS C., Brus, Breves Apuntes sobre 
la Frontera Septentrional de Chile, 1994. 



por el Sur, el punto habitado mas 
meridional era Peine, i nadie se cuidaba del 
despoblado que se estendía hasta cerca de 
Copiapó; por el oriente, abarcaba sin duda 
toda la Puna, pues eran anexos del curato de 
Atacama, Susques e Incahuasi, próximos 
ambos a la actual línea divisoria con la 
Arjentina, i también se incluía en el partido 
el mineral de San Antonio de los Cobres, 
que los señores Moussy i Brackebush 
colocan hoi en territorio salteño 47 . 

“Fuera de estos hechos es inútil buscar 
concordancia ni prolijidad en los títulos de 
erección, ni pretender que hagan fé para 
determinar latitudes los incorrectos 
leguarios de esas atrasadas épocas. Mas 
difícil sería aun precisar significados 
concretos para las diversas espresiones 
jeográficas que se emplean en tales 
documentos; en efecto, las de partido, 
distrito, provincia, desierto, despoblado, se 
han aplicado a veces indistintamente al 
tratar del territorio atacameño. Para tener 
un ejemplo de lo infundado de ciertas 
denominaciones, basta mirar el mapa de 
Cano i Olmedilla que llama San Francisco 
de Atacama a San Pedro; una incorrección 
de otro jénero en que incurren todos los 
mapas i documentos de ese tiempo i aun 
posteriores es llamar Atacama Alta a San 
Pedro y Atacama Baja a Chiuchiu, pues la 


47 San Antonio de los Cobres siempre fue parte de 
Atacama, y la razón principal es que está en la Puna 
de Atacama, la que fue anexada mayormente por 
Argentina en el primer tercio del siglo XX tras un 
laudo arbitral, ya que Bolivia se la había cedido 
completamente, aunque esto bastante después de 
haberla cedido a Chile tras la desafortunada guerra 
del Pacífico o guerra del Salitre. 

48 "1. Puede consultarse: 


altitud de este último es superior a la del 
primer punto. 

“A lo anterior agregaremos que cuando creó 
el rei el obispado de Salta en 1807, 
separando del de Córdoba varias 
jurisdicciones, i del arzobispado de Charcas 
el distrito de Tarija (dependiente de la 
intendencia de Potosí), no introdujo ningún 
cambio respecto del distrito de Atacama, 
que quedó siempre sujeto a la intendencia 
de Potosí ’. 48 ” 49 

Sin duda alguna, estos itinerarios tardíos, 
debido a las características del territorio, 
representan muy bien los itinerarios que, en 
su momento, hicieron tanto los chasqiq 
inkaicos, llevando y trayendo mensajes 
entre Atacama y Copiapó, como también 
los itinerarios de la expedición de Diego de 
Almagro que volvía a Cusco luego de su 
infortunada expedición a Chile en busca de 
riquezas. Asimismo, estos itinerarios están 
absolutamente relacionados con las rutas 
tomadas por Pedro de Valdivia en su viaje a 
la conquista de Chile y en seguida por varios 
conquistadores que se trasladaron entre 
Perú y Chile, hasta que la ruta marítima fue 
preferida a la terrestre debido a los peligros 
y a las dificultades que presentaba el camino 
terrestre, a pesar de que hasta fines del siglo 
XVIII hubo un itinerario oficial del real 
correo que unía Lima y Santiago. 

“Cuestión de límites entre la República Arjentina i 
Bolivia , por M. Ricardo Trelles. 1872. 

“Límites entre Bolivia i la República Arjentina , por 
Luis L. Frías. Cochabamba, 1874.” Nota 1, en el 
original, enBETRAND, 1884:293. 

49 BETRAND, 1884:285-293. 



En los decenios posteriores, esta ruta a 
través del Desierto y del Despoblado de 
Atacama, fue abandonada definitivamente y 
la vía marítima se prefirió para el 
movimiento de personas y de bienes entre 
Perú y Chile. Sin embargo, todavía en el 
siglo XIX esta ruta era utilizada y conocida 
por arrieros de San Pedro de Atacama y de 
Copiapó, quienes la utilizaban para el 
movimiento de mercaderías y bienes a 
pequeña escala. De hecho, las comunidades 
indígenas de Chile y Argentina utilizaron 
una serie de rutas en sus desplazamientos 
anuales entre la Puna y la costa, muchas 
veces cruzando la ruta del antiguo Qhápaq 
Ñan en forma transversal, yendo y viniendo 
con sus recuas de animales cargados y 
uniendo puntos que en la actualidad 
parecen absolutamente verosímiles, si no 
decididamente imposibles. 




Reproducción parcial del Mapa de las 
Cordilleras en el Desierto de Atacama i 
Rejiones Adyacentes, dibujado por 
Alejandro Bertrand, 1884, mapa desplegable 
inserto en la Memoria Sobre las Cordilleras 
del Desierto de Atacama i Rejiones 
Limítrofes, en que se ha coloreado con rojo 
el trazado del antiguo Camino delinca en la 
zona del Despoblado, entre Peine y Cerro 
Vicuña, al norte de Copiapó. 50 


50 BETRAND, 1884, mapa desplegable. 



































